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Atributos desde la perspectiva de género y las diferentes 
opciones frente al desarrollo 


Pablo Andrés Ramos Barón' 


Introducción 


La relación entre el género y el desarrollo está fundamentada en que lo 
que sc entiende por desarrollo, se refiere al mejoramiento de las condicio- 
nes de vida por y para las personas (así algunas veces parezca en contra. 
de ellas) de manera equitativa para hombres y mujeres. En general, en 
todas las culturas la primera división que se hace sobre las personas es su 
género. Esta distinción les permite participar o no de diversas maneras en 
todos los procesos familiares, económicos y culturales que afectan y son 
afectados profundamente por el desarrollo y su búsqueda. 

Las diferencias entre hombres y mujeres, resultado de los atribu- 
tos asignados a la masculinidad y la feminidad, varían dramáticamente 
entre las culturas y los tiempos. No todos los hombres son guerreros 
ni todas las mujeres se dedican al hogar, pero constantemente aparece 
registrado un contraste entre las labores de unos y otras (Peterson y Run- 
yan, 1993). Sin embargo, los estudios de género contemplan las relaciones 
entre hombres y mujeres, tanto como los conceptos asociados lo mascu- 
lino y lo femenino, y la forma en que estos conceptos se relacionan en la 
práctica y en las mentalidades de las personas. Masculinidad y feminidad 
son definidas en oposición: hombre/mujer, racional/sentimental, fuer- 
ic/débil, agilidad/pasividad, etcétera (Saegner 2001, Peterson y Runyan 
1993), y generalmente se le otorga más valor a lo que es masculino y me- 
nos a lo que es femenino. (Peterson y Runyan, 1993) 


1 Ecólogo. Máster en Desarrollo Rural. Profesor investigador del Departamento de 
Desarrollo Rural de la Facultad de Estudios Ambientales y Rurales de la Pontificia 
Universidad Javeriana. Miembro de los grupos de investigación en Género y Desa- 
rollo e Institucionalidad y Desarrollo Rural de la misma universidad. Correo elc 
trónico:pramoséjaveriana educo, pablo ramoseeth neL.co 




































TEN e O odas ati a anat d 


| A partir de la década de las mujeres, establecida por las Nacio- 
| nes Unidas (1975-1985), en los procesos de desarrollo se consideró 
| como una de las metas la inclusión y el aumento de la participación 
| de las mujeres: 


La participación de mujeres es una condición para alcan- 
| zar las metas del desarrollo, a través del reconocimiento del 
| género dentro de políticas más amplias y eficientes. Esta in 

clusión permitirá el crecimiento económico, pero también 

ayudará a identificar las metas sociales que la sociedad está 
| dispuesta a perseguir. (ONU, 1987) 


Este se define más que por la incorporación de las mujeres al sector 
productivo, como su participación en el diseño y puesta en marcha de 
acciones que promuevan el desarrollo económico y social. (Karl, 1995) 

Lo particular de este reconocimiento en las propuestas de los mo- 
delos de desarrollo es que, antes de estas contribuciones e intentos de 
cambio desde posiciones feministas, las políticas y modelos de de^ 
sarrollo eran consideradas neutrales en términos de género, lo que 
se tradujo en políticas y prácticas de desarrollo que ampliaron las 
desigualdades entre hombres y mujeres. Es decir, las políticas estable- 
cidas para el desarrollo, al considerar a hombres y mujeres en posicio- 
nes iguales dentro de la comunidad, permitían la continuidad de los 
procesos de desigualdad; así mismo, por las percepciones de lo que 
se considera desarrollo y los factores o condiciones fisicas necesarias 
Para ser un ente activo en este proceso. 

Por tanto, el propósito de este escrito es analizar las diferentes inter- 
pretaciones que se han dado a las posibilidades y condiciones de hom- 
bres y mujeres desde diferentes enfoques de desarrollo y, en particular, 
la posición que frente a estos han tomado iniciativas de inclusión del 
género dentro del desarrollo como son mujeres en el desarrollo (MED) 
y género en el desarrollo (GED). 

Se pretende, entonces, hacer un recuento de lo que se entiende por 
género, teoría de género, enfoque de género y perspectiva de género 
y, a partir de una breve revisión de las corrientes que involucran el 
género en las propuestas de desarrollo, reconocer su impacto en las 


i condiciones de los hombres y de las mujeres, para explorar el efecto 
que estos enfoques de desarrollo tienen cn las personas. 
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Para lograr este análisis la estructura de este capítulo es la siguiente: 
primero se desarrolla una descripción de lo que se entiende y los propó- 
sitos de la teoría de género y los conceptos generales sobre lo que es ser 
hombre o mujer. Tales conceptos se tratan de reconocer y representar de 
manera práctica a través del uso del enfoque de género. Una de las for- 
mas de hacer ese reconocimiento y representación se logra a partir del 
uso de las herramientas metodológicas y conceptuales propuestas por la 
perspectiva de género, con la cual se pretende hacer un análisis relacional 
de las condiciones y necesidades de hombres y mujeres a través de sus 
representaciones sociales. Posteriormente, se hace una breve descripción 
de los enfoques de “mujeres en el desarrollo” y “género en el desarrollo, 
el momento en que sucedieron y sus corrientes e influencias, tanto de 
pensamiento como de desarrollo económico. A continuación se presenta 
el efecto de las prácticas de diferentes enfoques de desarrollo sobre las 
condiciones y relaciones de hombres y mujeres en América Latina, y por 
último el análisis dels relaciones entre género y desarrollo. 


Teoría de género 


Los esquemas de pensamiento registran cómo las diferencias biológicas 
entre hombres y mujeres han determinado la posibilidad y los espa- 
cios de su participación. Se reconocen formas y niveles diferenciados 





ciales, con diferentes repercusiones en la cultura, la política y la econo- 
mía. Muchos de ellos han sido dedicados exclusivamente a los hombres, 
otorgando así más posibilidades de desarrollo de capacidades e inde- 
pendencia económica. Esos espacios en gran medida están determi- 
nados por los aportes económicos al hogar, la representación política, 
las mejores posibilidades de educación y participación, así como lo que 
se consideran los "espacios" de cada género: las mujeres en su función 
dentro del hogar y los hombres en los aspectos públicos. 

Visto de esta manera, la división de los sexos parece estar en el sim- 
ple orden de las cosas; es normal que sea así, porque así ha sido siempre, 
lo quelo vuelve natural y casi inevitable. Por tanto, se presenta en las co- 
sas que son objetivas y en las que no lo son, en los hábitos de las perso- 
nas y en los sistemas de percepciones sobre la vida y la educación, en la 
información transmitida en la familia y fuera de ella, lo cual constituye 
un orden social incorporado al cuerpo. (Bordieau, 2000) 





138 El desarrollo ¿Progreso o ilusión? 


La primera diferencia fundamental que se hace sobre una per- 
sona está basada en sus características biológicas. Si tiene vulva, 
niña; si tiene pene, es niño. A partir de esta condición se desarro- 








lla sobre esa persona una serie de atributos, condiciones, valores y 
obligaciones determinadas por su género, dependiendo del grupo 
cultural en el que nazca y se desarrolle (GTZ, 1995). Por lo que la 
categoría de género abarca el conjunto de características, oportuni- 
dades y expectativas que un grupo social asigna a las personas y que 
estas deben asumir como propio, (Scott, 1986) 

Con relación a la participación de las mujeres, se puede conside: 
rar que en los espacios de representación social, es decir, fuera de lo 
privado, de la familia, esta ha sido sesgada por la educación religiosa 
o por las labores asignadas asociadas a su labor reproductiva. En 
zonas rurales, hace menos de diez años la posibilidad de acceder a 
la educación era más alta para hombres que para mujeres (Meinzen- 
Dick, et al., 1997), la poca participación femenina en los espacios 
comunales debido a la falta de información y a los bajos nivelesde 
educación reforzaban situaciones sociales de toma de decisión ex- 
clusiva de hombres y con impacto en toda la comunidad. 











Sumado a lo anterior, las reducidas posibilidades de acceso y 
control a recursos como tierra, crédito y capacitación técnica, así 
como gran documentación de violencia doméstica del hombre ha- 
cia la mujer, hacen que las condiciones necesarias para transformar. 
estas situaciones se presenten pocas veces a favor de las mujeres. 
(Meinzen-Dick, et al., 1997). Todas estas situaciones crean y refuer- 
zan los roles y estereotipos que se entregan culturalmente a hom- 
bres y mujeres, los cuales deben ser asumidos como una condición 
normal, y en particular los femeninos responden a cumplimientos 
en la familia, lo cual se puede ver actualmente en algunos lugares. 
(Saenger, 2001, Meinzen-Dick, 1997) 

Como resultado de estas desventajas y asimetrías entre hombres 
y mujeres, grupos de feministas intentaron dar cambio al curso de 
la historia, y a partir del análisis de las condiciones de las mujeres se 
propusieron líneas de trabajo en las cuales se lograran reivindicar los 
derechos de las mujeres en cuanto a propiedad, reconocimiento de 
labores económicas, bienestar y empoderamiento (Kabber, 1998). Se 
entiende, entonces, “feminismo” como la suma de corrientes en las 
que el origen de los análisis está ubicado en situaciones de desventaja 
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y marginalización culturales, económicas y sociales dadas a las mujeres 
en diferentes momentos de la historia. Se reconocen diferentes tipos de 
feminismos, de acuerdo con la corriente filosófica en la que estén en- 
marcados y al objetivo que tuvieron en el momento de su surgimiento, 
como el del derecho al voto, el de la liberalización de las mujeres, el de 
la incorporación en los sistemas de producción y actualmente sobre los 
derechos productivos y reproductivos, (Elósegui, 2002) 





El feminismo, como corriente de acción y de pensamiento, tuvo 
influencia en diversas instancias académicas, particularmente en uni- 
versidades y en las ONG que nacieron a partir del movimiento de 
mujeres. El fundamento general aplicado por esta corriente es expre- 
sar socialmente las situaciones de desventaja que tienen las mujeres 
(Jacobsen, 1998) y lograr construir formas de eliminar esas desven- 
tajas y mejorar las condiciones. Conceptos como equidad, igualdad 
y empoderamiendo son el resultado de estos movimientos, cada uno 
con diferentes explicaciones y fundamentos, así como diferentes for- 
mas de aplicación. . 

Asi también, a partir del análisis de los impactos generados a par- 
tir de la promoción de proyectos de desarrollo, las agencias interna- 
cionales identificaron que sus beneficios no eran iguales para todas las 
comunidades, y que un sector de especial atención estaba representa- 
do por mujeres y niños, los más pobres de los pobres. 

Por lo general, las ideas de desarrollo promueven una serie de ca- 
racterísticas que se asocian a la imagen de lo masculino, tal como se 
puede observar en la tabla 1. 


Tabla 1. Ideas y conceptos asociadas a lo masculino y lo femenino 








Masculino/sujeto: 


“Conocimiento, autonomía, agencia Conocimiento de otro, 
dependencia, pasividad 


Objetivo racional, facto lógico, fuerte. Subjetivo, emocional, ilógico, suave 


Mente, abstracción, trascendenci 
libertad, intelectualidad 
Cultura, civilización, explotación, Natural. primitivo, explotable, 
producción, público reproducción, privado 


Temenino/objcto 








Cuerpo, manual, contingente. 











Fuentes Peterson y Runyan, 1993; Guijt y Merra 1999. 
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Aunque las relaciones de género son resultado de una interdepen- 
dencia, en general se tiene una imagen pobre de la labor y de la forma 
femenina en las relaciones (Peterson y Runyan, 1993. Guijt y Merra, 
1999), así como en términos de aporte económico. A partir de esto ya 
se daría un factor diferencial importante y que parece poner en des- 
Ventaja a las mujeres en situaciones de desarrollo, entendidas como las 
prácticas a través de las cuales se considera que las condiciones de una 
comunidad pueden cambiar para ser mejoradas, 





La inclusión de las mujeres en estas prácticas y planes de de- 
sarrollo ha sido visto por los planificadores como la forma de au- 
mentar la mano de obra, capacitar en actividades tradicionales que 
puedan generar algunos beneficios económicos, y al final incor- 
porar a las mujeres en la economía, pero bajo las mismas condi- 
ciones desiguales, De esta manera, no se puede considerar que 
involucrar a las mujeres en los procesos de desarrollo conlleve 
necesariamente el mejoramiento de sus condiciones sociales. No 
es posible entonces establecer una relación directa entre inclu- 
sión femenina y mejoramiento de condiciones, ya que Para esto 
son necesarios cambios estructurales que realmente permitan, a 
medida que hay crecimiento económico, el aumento del bienestar 
de hombres y mujeres 








Dado el objetivo de este texto, el desarrollo podría definirse 
como un proceso de “búsqueda permanente de respuesta y solucio- 
nes adecuadas a ciertas problemáticas que afectan a un grupo social, 
que se re-adecua, se re-definen y se transforman constantemente de 
acuerdo a las condiciones, creencias y relaciones dentro de la socie- 
dad" (Farah, 199: 5) 

A partir de los años setenta aparecen conceptos que promueven 
posiciones frente al desarrollo, como “mujeres en el desarrollo” y 
“género en el desarrollo”. Aun con estos avances, incorporar la visión 
del género o la perspectiva de género en proyectos de desarrollo no 
resulta sencillo, pues implica impulsar ciertos cambios, no sólo a 
nivel de los grupos beneficiarios, sino también en los equipos profe- 
sionales y en los técnicos involucrados, así como en la forma de las 
relaciones sociales y las estructuras de poder, lo que normalmente 
genera resistencias. (Agarwal, 2001) 








FURHIRUS QUSUV VW Derapecuye DO Genero AS. 


Aclaración entre teoría, enfoque y perspectiva. 


Estas tres acepciones surgen a partir de la conceptualización dada 
por las sociedades al hecho de ser hombre o mujer como una con- 
dición biológica (macho/hembra), así como a la forma en la cual 
cada persona que tiene una condición biológica inicial es de algu- 
na manera obligada a partir de los factores e imaginarios cultura- 
les que rodea el ser hombre o mujer. 





El “género” se exterioriza comúnmente a partir de las prácticas, 
gustos y tendencias sexuales, y se interioriza como la idea que se 
crea alrededor de cada individuo como resultado de la conceptuali- 
zación que le da su entorno, de su expresión biológica y sexual. 

En general, para examinar cómo el género afecta las relaciones 
sociales, se reconocen dos dimensiones de los sistemas social. 





primera es la formación de las identidades de género; la segunda, la 
reproducción de las estructuras sociales fundamentadas en el género 
(Peterson, 1993). Estas últimas se refieren a términos comúnmente 
usados en las conceptualizaciones y las prácticas del desarrollo que, 
entre otros, son: igualdad, equidad, jerarquías y comportamientos. 





A partir de esas dimensiones de los sistemas sociales, los es- 
tudios de género pretenden identificar cómo se expresan en la 
sociedad las formas y oportunidades de vida a partir de las inter- 
pretaciones culturales de los espacios sociales y vitales de hombres 
y mujeres, lo que a su vez en gran medida determina las posibi 
dades, realidad y oportunidades de hombres y mujeres. Entonces, 
se ofrecen diferentes niveles de análisis de esa situación relacio- 
nal entre hombres y mujeres y sus mundos sociales hasta la forma 
práctica en la que se analizan en los sistemas sociales y la compa- 
ración de estos. 








La teoría de género responde al análisis de las distintas formas de 
expresión relacional que ante diferentes situaciones tienen los hom- 
bres y las mujeres en diferentes culturas. En general, se trata de hacer 
visibles situaciones en las cuales hay desventajas para las mujeres, en 
sus condiciones y en sus posibilidades, También se encarga de ana- 
lizar la forma en la que se construyen las identidades de género, así 
como los contextos socioculturales en los cuales se fundamentan estas 
identidades de género, y cómo a su vez condicionan y permiten el es- 
tablecimiento de las identidades de los individuos. Estas identidades 
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pueden ser expresadas en un conjunto, e identificar la relación o con- 
traposición de lo que biológicamente se denomina macho y hembra, 
que se conceptualiza como masculino y femenino. 

La teoría de género no es fija, ni pretende definir bases espe- 
cíficas de comportamientos, trata más bien de ser descriptiva, ge- 
neral y propositiva a partir de la información de estudios de caso, 
situaciones políticas y culturales que expresen las formas en que se 
relacionan los géneros y su impacto, 





Por su parte, el enfoque de género es una forma de análisis de las 





realidades sociales a partir de las variables sexo y género en situa- 
ciones específicas (FAO, 1996). Desde este punto de vista se intenta 
reconocer el efecto de las relaciones de género en el desarrollo. Par- 
ticularmente se ha usado como una forma de análisis que permita 
tomar decisiones y acciones para el desarrollo, 

Enel enfoque de género se usa principalmente el concepto de equi- 
dad. Este se refiere a la posibilidad de acceder a mejores condiciones 
para todas las personas. 





términos de acciones de desarrollo se ma- 
neja como la posibilidad de que todas las personas en una comunidad 
tengan acceso a situaciones que promuevan el mejoramiento de sus 
condiciones, sin importar si son hombres o mujeres. 

La posibilidad de examinar las relaciones sociales a través del en- 
foque de género da como resultado la visibilización de la existencia de 
relaciones jerárquicas, desiguales, de discriminación o subordinación 
(FAO, 1996) que están fundamentadas en el orden social establecido a 
partir de la relación sexo-género. 

La perspectiva de género es una forma analítica e instrumental 
de estudiar las relaciones sociales. Aparte de la intención de la visi- 
bilización de las posibles situaciones de desventaja entre hombres y 
mujeres, así como sus raíces culturales, trata de reconocer las nece- 
sidades y condiciones de hombres y mujeres. Es una forma de iden- 
tificar las condiciones, opciones y percepciones que tienen hombres 
y mujeres de la vida social, de sus posibilidades y limitaciones para 
mejorar sus condiciones. Tiene un rasgo y un fin político, el cambio 
de las estructuras sociales fundamentadas en las conceptualizacio- 





nes de las relaciones sociales a partir del sexo y el impacto que tiene 
al generar situaciones de desventaja para las mujeres en particular. 
(de la Cruz, 1998) 
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La perspectiva de género y sus categorías de análisis 


La perspectiva de género, como una construcción teórico-práctica, 
pretende hacer énfasis en el análisis de las relaciones a partir de sus 
condiciones, necesidades e intenciones entre hombres y mujeres. No 
es sólo un espacio de análisis "sobre mujeres? pues reconoce las dife- 
rencias e intenta aproximarse a los universos tanto femeninos como 
masculinos, a sus propias construcciones de identidad y a las relacio- 
nes que establecen, Para lograr estas aproximaciones se han construi- 
do diferentes categorías de análisis (GTZ, 1995); estas son: 


+ Acceso y control sobre recursos y sus beneficios. 
+ Condición y posición. 
+ Necesidades prácticas c intereses estratégicos. 


Relación entre las categorías de análisis desde la perspectiva de 
género con acciones para el desarrollo 


El acceso se concibe como la oportunidad y posibilidad de hacer 
uso de determinados recursos para satisfacer necesidades e inte- 
reses. En términos de desarrollo y programas de desarrollo, se en- 
tiende como la posibilidad de que hombres y mujeres participen en 
las diferentes fases de proyectos que promuevan el desarrollo y que 
sean beneficiarios de sus resultados. También tiene relación con la 
conceptualización que se haga de recursos esenciales como educa- 
ción, capacitación, créditos, tierra, mercado, transporte, recursos 
naturales, etcétera (FAO, 1996). El control se refiere entonces a la 
Posibilidad de tomar decisiones dé planeación y distribución de 
esos recursos. 

La condición es la búsqueda de soluciones a problemas rela- 
cionados con el bienestar de la comunidad, es decir, es la forma 
como se intenta solucionar problemas de acceso sobre recursos y la 
gestión de estos. La condición está relacionada con las necesidades 
prácticas y el mejoramiento de esas necesidades, es a la vez una 
condición particular que permite solucionar nuevos problemas. El 
fortalecimiento de las comunidades con bajo nivel de negociación 
(aspectos relacionados con las estructuras de poder en las organi- 
zaciones) es lo que se entiende como posición. De esta manera, se 
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Tabla 2. Necesidades prácticas e intereses estratégicos 





Necesidades prácticas Intereses estratégicos 


Enfocadas en la condición; relacionadas > Enfocadas en la posición; 
con situaciones de insatisfacción por relacionados con el logro de la 





carencias de materiales equidad 
Fácilmente observables y Son invisibles, debido factores 
cuantificables influyentes 


Relacionadas con áreas especificas Relativos a condiciones estructurales, 
de la vida: agua potable, vivienda, que definen el acceso y el control 
etcétera de recursos y beneficios, y de 

oportunidades de desarrollo personal 
Se pueden satisfacer con recursos Su satisfacción es más compleja y 








específicos, como equipos, créditos y abstracta. Exige toma de conciencia 
entrenamiento técnico y cambios en la cotidianidad 
Relacionados con grupos sociales Son comunes a todas las personas de 
particulares, con comunidades. la comunidad, varían entre hombres y 
definidas mujeres y por factores externos como. 
la cultura, la etnia, la raza y la religión 
Pueden ser satisfechas por otros, Requieren de procesos personales y 
pueden ser otorgadas colectivos de apropiación 
Su satisfacción permite un mayor Su satisfacción conduce a una mayor 
desempeño de las actividades equidad entre los géneros. 
asociadas a roles de género 


tradicionales 





Fuente: GTZ, 1995: 17. 


A partir de estas precisiones conceptuales podemos identificar que 
la relación entre la teoría de género, el enfoque, la perspectiva y las cate- 
gorías de análisis consiste en que los intentos de las tres son analizar las 
condiciones sociales de hombres y mujeres, desde su conceptualización 
teórica hasta la forma práctica de interpretarse y con la finalidad de mo- 
dificarse. Es asi como se reconoce que dentro del enfoque y la perspectiva 
de género se asocia el concepto de desarrollo como uno de los factores 
que obligan a su uso como formas de análisis de las realidades sociales, y 
proponen apartir de un análisis de as condiciones de hombres y mujeres, 
mejorar las formas de vida entre ellos y lograr la equidad. Así como la 
teoría de género propone espacios de reflexión para entender las catego- 
rizaciones hechas alas personas á partir de su género y su impacto a nivel 
relacional dentro de las culturas y las relaciones mismas entre géneros. 
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Mujeres en el desarrollo y género en el desarrollo: más que una 
transición de términos 


Mujeres en el desarrollo (MED) (Women in Development (WID)) y 
género en el desarrollo (GED) (Gender and Development (GAD)) se 
refieren a una aproximación crítica desde la perspectiva feminista a 
la forma en que se ha planteado el desarrollo. 


Mujeres en el desarrollo (MED) 


Esta aproximación apareció hace aproximadamente treinta años 
en las agencias de desarrollo y fue promovida por feministas y aca- 
démicas, especialmente por la corriente de feministas liberales. Se 
enmarca en la corriente del desarrollo entendido como moderni 
zación (Parpart, et al., 2000). Se buscaba, de mañera política, te- 





ner más información científica de las condiciones de las mujeres 
y encontrar así formas de modificar las relaciones desiguales en- 

tre ellas y los hombres (Ostergaard, 1992). Así mismo, pretendían” 
que a través del conocimiento de las condic 





nes sociales se pro- 
movieran más oportunidades de empleo, representación política 
y participación de las mujeres, como resultado de las evidencias 
de restricciones en términos de derechos y obligaciones sociales a 
partir de los roles y acceso a recursos de las mujeres en términos 
políticos para obtener cambios a nivel económico. (Goetz, 1998) 
La corriente de mujeres en el desarrollo fue impulsada por las 
Naciones Unidas en el marco de "la década de las mujeres" y a través 
de tres conferencias. La primera en Ciudad de México, en 1975, en 
la que se presentaron investigaciones acerca de mujeres y desarrollo. 
La segunda en Copenhaguen, en 1980, en la cual se consideraron 
datos estadísticos acerca de las condiciones de la mujer en el mun- 
do, se demostraron desigualdades en términos de uso del tiempo 
en actividades que generan ganancias, remuneración por trabajos 
y tiempo dedicado al hogar en situaciones de desventaja para ellas 
(Carrasco, 1999); paralelo a esto se desarrollaban encuentros entre. 
mujeres dedicadas a la investigación y mujeres políticas. El encuen- 
tro final fue en Nairobi, en 1985, en el que mas de mil seiscientas 
mujeres se encontraron para compartir información de tipo científi- 
co, político y de educación. (Ostergaard, 1992) 
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El resultado de estas actividades fue el reconocimiento de varias 
situaciones que debían ser corregidas y promovidas desde diferentes 
escenarios, como las universidades, los centros de investigación y las 
agencias de desarrollo. El Banco Mundial, los Gobiernos de Estados 
Unidos, Italia y Dinamarca, así como la agencia de cooperación sueca 
para el desarrollo fueron los primeros en adoptar la influencia de este 
enfoque dentro de sus políticas. La importancia de aumentar los espa- 
cios de trabajo de mujeres en estos sectores, así como la necesidad de 
promover un cambio político que favoreciera la equidad y mejorara 
las condiciones de las mujeres se consideraba como uno de los pa- 
sos esenciales para lograr involucrar las perspectivas feministas en los 
planes de desarrollo. (Goetz, 1998; Kaaber, 1998; Young, 1988) 


A partir de esta influencia, y fruto de un trabajo prolongado que 
empezó con la inclusión de estudios dedicados al análisis de las situa- 
ciones de la mujer, cambios metodológicos en los análisis sociales, in- 
tegración de estudios de caso y la interacción de mujeres de diferentes 
lugares con la intención de lograr cambios en las relaciones de género y 
en el efecto de las políticas de desarrollo, se pudo obtener datos estadis- 
ticos acerca de las condiciones de las mujeres alrededor del mundo. 








ospuguoəə oxuotreArsn[pxo vəs 2153 onb urs OJJOLSP [o Á ozəu33 
ap souopepa sep op orquie» un uasinduuy anb sojezmipno Á soonyjod 
*soperoos SOJQuIv> uowontoid as opJozresap po uo 019198, ua anb sen 
-uapu 'oposesop op sosaoo1d SO] ua sarofntu ser ap uoraosur v essnq 
oljonzesop jo uo sorofntu, anb ua ajsisuo> sersondoid sop se) anuo 
PUJI v (S661 HeY) ruoszad opozzesop y Á peyuarqure pepriq 
-fü21505 OUIO) SOLA ap UQISNJƏU e|  'o»rtuguoo2 OJD) pop. 
FE spu souorvanour esua) as [eno [o uo ojforresop ap oneuzaye 
ojppour un ap ugptaz + sa ojjoxesop [9 uo o12u33 [op exsandod eT 


eljozosop jo ua 013439, 


"sepouooos owuoureyo[dtuoo uero ou sapepisaxou sns Á moy 
TP sojqesuodsa1 sej opuors amas e sepeuzof sojqop adum» onb uejua 
"Peprenst ej eqeznuere ou pexoqr] opeosau [e ugrxosur ap oszooxd jo 
*sorofsus sej weza ou sorafnur se] p sopezoqe] souopipuo» sej anb goya 
cuaptas “0153 ap auvdy (8661 71209) sopojo sns Á sodnu8 soj ap souor» 
«ipuoo se ap oxuorureaofot op sopepiiqisod sej ap souorezemdaouo». 
St] uo oxougi-oxos upprp e rezadns Á ssouruotuaj Á sounoseuu sos 
roam so eipduure spur viouvur op aezypeue ueronnuod onb seonorid 
seunioj uvprepouresop 98 SY "onpozmesap p Á [eros otquueo [o weren 
-1sod amb sorofnuu Á sa1quuoy ap souopovp ser uo ours 'sasafnur uə rezy 
cjuo vypod as ou sopeno sop uo 'ojjozzesop op sauejd so] ap 0199 ppp Á 
Soperoos souoprpa se] op pepiíorduro» ep op oxuorurouo»as jo “039498 
p souorepa se| U VIQUIVO ap 0s2201d OI] [p atuoumpeprur :saxopey 
Sogea v apuodsaa onbojuo op olqureo 2953 '(satuat10 sop Se] uefoueur 
as epavpoyonbunv) ,ojousesap po u» 019198, e orjoxiesop p ua saxo, 
ap mesed qe ‘soupap op uoppisuea vun anb spu ofe 2200221 os 
(1661 “uaswo] pex) 
"sous[nus o S2AQUIOY ouo» so[ia010221 urs 'sopeptsaoot sns Á ,sasqod 
so], op uopezruosoumoq e]  exrurguoxo eja ey 20d sazəfnuu Á saquioq 
3p soperoos souoppipuoo St] ap uopoeyrpour e ap o vzarqod e| ap vopr 
| 10d epeuaqe səfeuopeu səsə] SO] ap uoroeunioj e] ¿seanompozdas 
se e sorofnur sey Á storqpd Á seonypod səuopenys sej e ueorpop os 
anb so[ uos soiquioq soj anb op [ezouss vopr e) tojuureuisnpx 0> 
2ftuguoo oj[onatsop ap uopenis PUN owo» o[Jouresop op oyuorumear 
cmd p “sono anua 'sorofntu sej e uerezous opjouesop ap soueid sop 
anb uepey onb sorojpej op oyuarumouoo: [o 9180] os uarqurey, 





A A ale 












(de la Cruz, 1998). Como propuesta y resultado, en género en el 
desarrollo se estimula el “empoderamiento” de las mujeres, es decir, 
otorgar herramientas que permitan conquistar espacios de repre- 
sentación social, de poder político y de aspectos psicológicos (de la 
Cruz, 1998). Este enfoque sucede mientras se impulsa la corriente 
de desarrollo de dependencia y cambio estructural (Parpart, et al., 
2000), ya que desde los años ochenta se propone en particular para 
países pobres en vías de desarrollo (tabla 3). 

El enfoque de género en el desarrollo surge también a partir de 
las conceptualizaciones y aportes del feminismo socialista (Young, 
et al., 1981) en el cual se propone que el estatus de las mujeres en la 
sociedad está fuertemente influenciado por sus condiciones mate- 
riales y por su posición en la relación sociedad-economía determi- 
nada por el esquema del patriarcado (Parpart, et al., 2000). En este 
punto se reconoce la necesidad de examinar las situaciones persona- 
les, familiares y sociales de hombres y mujeres, con lo cual la pers- 
pectiva de género permite hacer un análisis más amplio e integrador 
de todos en la comunidad. El enfoque de género ea el desarrollo 
permite explorar las situaciones que rodean la posición económica, 
sus motivos culturales y las posibilidades de eliminarlos. 

Desde esta perspectiva las mujeres son agentes del desarrollo, 
no sólo beneficiarias. Se trata de superar el efecto de beneficiarias 
marginales evidenciado a lo largo del tiempo. También se reconoce 
que la posición de las mujeres responde a los factores culturales aso- 
ciados al ser hombre o mujer, y vale la pena tener en cuenta las des- 
trezas y oportunidades, pero sin apartarse de las formas en las que 
se construyen interrelaciones entre conceptos como género, raza y 
clase (Parpart, et al., 2000). 
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Fuente: el autor. 


Estos enfoques tuvieron diferentes resultados de acuerdo con sus 
intenciones e interpretaciones, así como los momentos en que suce- 
dieron y sus promotores. La tabla 3 ofrece comparativo de las caracte- 
rísticas de cada uno de estos enfoques y sus resultados. 
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Tabla 3. Comparación entre mujeres en el desarrollo y género en el desarrollo 





Mujeres en el desarrollo — Género en el desarrollo 


Desarrollo eficiente Desarrollo sostenible e 
irio entre hombresy OBJETIVO 








Equidad Igualdad CONCEPTOS 
Igual: Empoderamiento ASOCIADOS 
Marginalización delas — Relaciones desiguales 

mujeres en los proyectos entre hombres y mujeres. SITUACIÓN A 


de desarrollo Desigualdad en espacios de SOLUCIONAR 
participación y decisión 

Mujeres y niñas Hombres y mujeres, POBLACIÓN 
relaciones entre ellos OBJETIVO 


Proyectos para mujeres — Análisis de intereses y 
Aumento deingresos necesidades de las mujeres. 





Autonomía de las Intervención de hombres 

mujeres y mujeresen proyectosa  PTRATEGIAS 
partir de sus condiciones y 
responsabilidados. . 

Aumento delacarga Mayor conocimiento de las 

laboral delas mujeres necesidades de hombres y 

Inserción de la mujeren | mujeres 

el “desarroll” sin contar Reconocimiento de la IS 


con su opinión diversidad de necesidades 
“Toma de actividades partir de las condiciones y 
masculinas como formas expectativas de hombres y 
mujeres. 





Fuentes: de la Cruz, 1889; Ostergaard, 1992: Karl. 1995. 





La relación entre algunos enfoques de desarrollo y la perspectiva 
de género en América Latina 


A partir del panorama presentado respecto a a situación general de la 
teoría sobre el género, sus instrumentos de análisis y el impacto y evo- 
lución de la incorporación del género como una categoría primordial 
en los proyectos de desarrollo, a continuación se presenta un análisis 
de la situación del género frente a algunos enfoques de desarrollo en 
América Latina. 

Hacia 1945 se comenzó a impulsar en América Latina el modelo 
denominado “desarrollista”, el cual consideró que una nación y su 
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población avanzan de forma lineal desde un punto de subdesarrollo, 
caracterizado por un Estado atrasado, tradicional y primitivo, hacia 
el desarrollo pleno de Estados modernos, globalizados e industriali- 
zados. En este contexto, no es claro el aporte de las mujeres, y debido 
ala conceptualización de sus roles en la familia, se le considera como 
algo innecesario en las intenciones desarrollistas. Los programas y 
politicas de este tiempo se enmarcan en los principios del "enfoque 
del bienestar”, con prácticas y modelos provenientes de los países 
desarrollados. (Muñoz, 2002) 

Luego del reconocimiento del fracaso de la visión del desarrollo 
como una aplicación de modelos externos a las condiciones locales 
de los países de América Latina, se generó de forma progresiva una 
conciencia distinta en los planificadores del desarrollo, que recono- 
cían la ineficiencia de proponer modelos específicos de desarrollo 
a comunidades con situaciones culturales y económicas diferentes 
y el bajo, o muchas veces negativo, impacto sobre los más pobres, 
proponiendo así el enfoque antipobreza. (Gutiérrez 2002, citado por 
Muñoz, 2002) 

Para este enfoque, la pobreza de las mujeres es un problema del 
desarrollo y no de la subordinación frente a los hombres. Recono- 
ce su rol productivo y busca satisfacer las necesidades prácticas 
mediante proyectos a pequeña escala para generar ingresos (Mu- 
ñoz, 2002). De esta manera, este enfoque advierte las posibilidades 
delas mujeres en el sector productivo para aliviar los problemas de 
la pobreza; no se da necesariamente una situación de equidad, se 
inserta a las mujeres de manera marginal en el sistema económico. 
Aun así, situaciones estructurales como la falta de acceso a la tierra 
y al capital continuaban en la base de la subordinación de las mu- 
jeres en los sistemas sociales. 

A partir de la segunda mitad de la década de los ochenta, el auge 
de conceptos como participación, autonomía y empoderamiento de 
la comunidad dio espacio a la opción de pensar el desarrollo desde 
posiciones alternativas, como la corriente de género en el desarrollo. 
Esta corriente basa sus objetivos en el cambio de las relaciones asimé- 
tricas entre hombres y mujeres y la mejora de las condiciones de los ciu- 
dadanos en conjunto (Muñoz, 2002). En la tabla 4 se muestran algunos 
rasgos y efectos de estos enfoques de desarrollo relacionados con las 
condiciones de hombres y mujeres en América Latina. 





Tabla 4. Relación entre conceptos de desarrollo y perspectiva de género 
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"Tipos de 
de Enfoque mujer” 
[7 ae s popso Dep 
programas. 
Crecimiento Bienestar Servicios y 
acelerado. (1950-1970). programas 
centradoenel — Satisfacciónde especificos como el único 
fortalecimiento ^ necesidadesde — relacionados 
tecnológico — acuerdoconsu con necesidades 
fuertecontrol — roldeesposay — prácticasdela — benefciaras 
del Estadode madre. Centrado comunidad. 
la producción. en mujeres Construcción de — del desarrollo. 
Centralismo. pobres. centros de salud. 
Capacitación ayuda externa. 
Crecimientoy ^ Autoeficiencia — Capacitación El efecto de la 
distribución. económicao en habilidades responsabilidad de 
Reconocimiento  Antipubreza productivas. la natalidad sobre 
de que los (1970-1985). Estrategias las mujeres. 
beneficiosdel  Promociónde de control Apoyo de 
crecimiento la autocficiencia de natalidad actividades 
económico mo se  económicadelas pormediode productivas de 
distribuyen de mujeres. planificación — * ingresos mucho 
manera igualitaria, Aumento de familiar, menores que los 
Modelo de ingresos genera Atención a mujer masculinos, con 
satisfacción de independencia. — rural dedicación alta de 
necesidades Lamujeres  Apoyoa tiempo por parte 
básicascomo generadora microempresas y de las mujeres. 
“primer escalón” — secundaria de sector informal. 
para el desarrollo. ingresos. 
Eficiencia Mujercomo Integración La labor 
económica. recurso, enfoque delas mujeres doméstica no 
Ajustes instrumental al desarrollo. se reconoce 
estructuralesa omujerenel Búsquedadela como trabajo. 
crisis causada por desarrollo (1970- capacitación dela Sobrecarga de 
la deudaexterna. añosochenta). — manodeobrade trabajo para las 
Búsquedade  Mujercomo —— lasmujeres. mujeres hogar 
muevas vías para — capital humano, — Accesodelas producción 
claumentodel subdesarrollado y mujeres a factores económica). 
bienestar másbarato. de producción. La carencia de 
Uso de Valoración del Nuevas servicios sociales 
indicadores aporte económico necesidadesde es suplida con 
macro para delamujer,  lacomunidad trabajo de las 
evaluar las Necesidad de —— -aporedelas mujeres. 
condiciones delas capacitarlamano mujeresala Los proyectos 
comunidades, de obra femenina. consecuciónde — dirigidos alas 
Focalización del estas~, mujeres son 
gasto en “grupos puntuales, debajo 
vulnerables pero impacto. 
disminución del 


gasto social. 
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Apertura Planeación con  Institucionalización En esta etapa 
económica. perspectivade delaperpectiva — conviven 
Liberalización de género géneroen de género. programas y 





laeconomía. el desarrollo,  Énfasisenla proyectos de 
Reforma politica Programasque intención de todos los enfoques 
institucional. incorporanlas — involucrarla anteriores. 


Modernización ^ perspectivasde — perspectiva La 

delEsadoy —— géneroensus  degéneroa  institucionalización 

descentralización. diferentes fases. nivel estatal es aùn incipiente. 
Búsquedade (capacitación, Se requiere un 
espacio de operacio- cambio cultural a 
participación nalización). largo plazo. 


cargos estatales de estadisticas 

que promuevan para verlas 

ditema mujer/ condiciones de 
enlos hombres mujeres. 





Fuente: GTZ, 1995; FAO, 1996. 







Los efectos en términos de género 


De acuerdo con lo presentado, se puede establecer que la relación 
entre género y desarrollo es de retroalimentación, y que es necesario 
tener en cuenta la perspectiva de género para cualquier tipo de pro- 
yecto de desarrollo. Es claro entonces que no hay una participación 
de manera homogénea de los hombres y las mujeres en estos proce- 
sos, y que a partir de la evolución de las corrientes de desarrollo sus 
prácticas se han modificado (y se han tenido que modificar) para 
la inclusión de hombres y mujeres, así como de la perspectiva de 
género en estos procesos. 

La participación femenina en los procesos de desarrollo ha es- 
tado ligada más a la necesidad de producir mayores ingresos, au- 
mentar la mano de obra y hacer sostenibles procesos económicos 
en los cuales se necesita mano de obra no calificada y permanente. 
De acuerdo con cada condición económica, y en particular con la 
relación entre los que proponen los lineamientos del “desarrollo” y 
los que deben cumplirlos, se pueden reconocer varias asimetrías: la 
primera a nivel estructural, en términos de adopción de programas 
creados a imagen de poblaciones desarrolladas, y la segunda a ni- 
vel social, considerando que todas las personas tienen la posibilidad 
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(y obligación) de participar por igual, desconociendo sus contextos 
personales, sociales y familiares. 

En este momento es necesario discutir si a partir de las inten- 
ciones de los diferentes enfoques como respuesta a los procesos de 
desarrollo propuestos para los países pobres se han logrado cam- 
bios a nivel cultural. Uno de los puntos que debían ser superados 
como situación que condicionaba la participación de las mujeres 
es la existencia y permanencia del “patriarcado”. Las corrientes fe- 
ministas han promulgado la ruptura necesaria de las estructuras de 
patriarcado para lograr el posicionamiento, la equidad, la igualdad y 
el empoderamiento entre hombres y mujeres. 





En ese sentido, la discusión no se puede centrar en términos de 
la distribución de beneficios, por el contrario, vale la pena cues- 
tionar las diferencias y asimetrías entre hombres y mujeres para 
obtener los beneficios de las prácticas del desarrollo. Establecer 
el impacto generado al participar en este proceso, obtener los re- 
sultados no deseados en conjunto e identificar quienes asumen la 
pérdida real en el momento en que las prácticas y la incorporación 
de las propuestas de desarrollo fracasan, ya que en la mayoría de 
los casos los que perciben en mayor medida las pérdidas son los 
que se encuentran en mayores situaciones de vulnerabilidad. 

La relación entre género y desarrollo se evidencia principalmente 
en dos niveles, ambos basados en la profundidad y en los alcances que 
cada uno delos conceptos tiene. Se reconoce su constante interdepen- 
dencia y el nivel de influencia que tienen en las sociedades que están 
en constante trasformación, así como la fuerte transformación de los 
roles sociales y familiares a medida que las condiciones económicas 
de hombres y mujeres cambian. 

Es evidente que no se pueden proponer estrategias de desarrollo 
sin tener en cuenta las relaciones de género y las posiciones que deben 
y pueden tomar hombres y mujeres, Así mismo, es importante iden- 
tificar a tiempo las transformaciones que a nivel cultural puede tener 
el cambio de posiciones de representación política y económica de las 
comunidades por parte de hombres o mujeres. 

Esos cambios permitirán modificar las percepciones generales que 
existen acerca de la relación eritre la importancia dada a una persona en 
el hogar y la comunidad de acuerdo con su participación económica, 
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